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NOTAS FAUNlSTICAS y BIOECOLOGICAS DE PENlNSULA VALDES Y
PATAGONIA. XXVI. ES1UDIO ETOLOGICO EN EL HABITAT
(COMPORTAMIENTO COLONIAL, CALIOLOGICO, SEXOLOGICO y PARENTAL)
DE Spheniscus mogelltmiCu, (LA Fonter, 1781) EN BAHIA JANSSEN,
PUNTA TOMBO Y PUNTA CLARA, CHUBUT, ARGENTlNA)-
JUAN DACIUK"
ABSTRACI': Faunistic ancl bioecologicaI note. of PenÚlluIa Valdé. ancl Patl¡onia. XXVI. Behavioral
atudie. of meecun, in.1IaDic peupia,Spherrilclu mIIIlelltmlau, at Bahia JIDII8D colo-
Iliea, Otubut, A1¡entinL
During the breeding lle8IOn 1970-1971 the author studied the breeding of Ma-
gellanic Penguin in a nesting colony at Janssen Bay, Tombo Point, Chubut (440 U'S
and 6So 33' 24" W). Additional studies were made in the breeding season 1972-1973
and 1973-1974, in the another nearby colony at Clara Point (430 S3' S and 6So lS' W)
Data is given on pair formaüon, nesting, pairing behavior, laying and incuba-
tion, mortality, molt, migration ancl other behaviors. The diverse methods for iteld in-
formation included are: observaüons, drawings ethogramme shedules, adopting a dis-
plays code, photographs, circular censuses, square ancl linear transects,· as wen as mar-
king with plastic collars, paint, tags and aluminium banda.
lNTRODUCCION, LUGAR DE TRABAJO Y METODOS
La presente es una de la serie de investigaciones de campo y de laboratorio realiza-
das por el autor, en su función de iniciador y director del Laboratorio de Vida Silvestre
"Isla de los Pájaros" (1969-1971) y luego del Programa de Investigación y Manejo de la
Vida Silvestre Patagónica (1972-1974). Daciuk, 1972 y 1975 a.
Vinculados con la especie que nos ocupa en la p'resente nota, ya se han dado a ea-
nocer dos aportes en esta serie (Daciuk, 1976, a y b), en los cuales se trata fundamental-
mente de los aspectosexosomáticos, merísticos, zoogeográficos, cuantitativos de la colo-
nia, mediante la aplicación de una metodología subjetiva ideada a propósito para efectuar
una estimación prospectiva general para tener una idea aproximada de'la cantidad de indio
viduos del área de estudio, como asimismo varias campafias de anillamiento de un número
considerable de pichones para contribuir a dilucidar algunas incógnitas del comportamien-
to migratorio, en virtud de diversas recuperaciones de estos lotes marcados durante los si-
guientes cuatro ciclos reproductivos: 1970-1971, 1971'-1972, 1973-1974 Y 1975·1976
(Daciuk, 1977, a y b).
En esta nota nos ocupamos de la interpretación más fiel que nos fue posible reali-
zar "a campo" sobre la estrategia de asiduas observaciones de las pautas conductales y
despliegues de Spheniscus mogellanicus que se tratan de expresar en una serie de fotogra-
fías y etogramas realizados en base a la graficación correspondiente en el terreno, amén
* Trabajo presentado en el ler. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial sobre
Ecología y Comportamiento de las Aves (1 Congreso Iberoamericano de Omitología), Buenos Aires,
2S-XI all-XII de 1979.
** Miembro de la Carrera de Investigador Científ"tco (CONICET); Facultad de Ciencias Natu-
rales y Museo de la Plata (UNLP); Director de la Revista "El Hornero" (AOP). Dirección postal perso-
nal permanente: Casilla de Correo Central NO SU8, 1000 Buenos Aires - Argentina.
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de la consulta de una copiosa bibliografía referida al comportamiento de otras especies de
Spheniscidae, ya que hasta el presente no se ha realizado un estudio de esta especie bajo
el enfoque que le hemos dado en esta investigación.
En lo referente a Spheniscus magellanieus, debemos seftalar que entre las referen-
cias bibliográficas inmediatas y mediatas que hemos tenido en cuenta figuran las ya men·
cionadas del autor (Daciuk, 1976, a y b) Y otras no publicadas aÚD1,oomoasimismo el es-
tudio más completo publicado hasta el presente, realizado en nuestra área de trabajo y
COncuyos autores se colabor6 mientras atendíamos, en la misma época, nuestras investi-
gaciones: J. BoswaIl y D. Maclver, 1975 (En: Stonehouse, B., 1975. The biology ofPen-
guins. Univ. Park Press, London).
Desde el punto de vista metodológico y en lo relativo al aspecto descriptivo y
visual, traducido fundamentalmente en etogramas, se han tenido especialmente en consi-
deración los estudios, desde el aspecto o análisis comparativo, de las siguientes especies y
autores entre otros: Spheniseus demenus (Eggleton, P. y W.R. Siegfried, 1979),Pygoscelis
adeliae (E.B. Spurr, 1975: D.G. Ainley, 1975), y de varias especies de Pingüinos de Cresta
y/o Penacho del género Eudyptes (Warham, J., 1975). Otros autores consultados se citan
en la bibliografía que se adjunta.
Además de la visualización y registro de las pautas de comportamiento en etogra-
mas, se intent6 en el presente estudio el empleo, en el relevamie~to 11 campo, de un c6di-
go impreso en una planilla (o tarjetas) y que intenta la descripci6n de las principales par-o
tes del cuerpo (letrasDJlylÍSCUlaScombinadas),de las principales posiciones, actitudes, mo-
vimientos, pautas, etc. (letras mayúsculas combinadas),y de las vocalizaciones (Voc.:), in·
dicadas Con un número convencional. En la lámina VI se incluye una guía explicada de la
codificación corporal adoptada en el presente estudio etológico de Spheniseus magellani-
eus; en la tabla 1, una guía general de la codificación ideada; y en la tabla IIflgUra una
enumeración de las pautas conductales simples y despliegues, su codificación según el sis-
tema adoptado y propuesto, como asimismo su equivalente expresión en inglés. Creemos
oportuno destacar que este método, que en forma intuitiva comenzamos a ensayar en
nuestra investigación "a campo" (aunque no exactamente igual), ha sido desarrollado por
algunos investigadores en el campo de la Etología Humana y aun para la codificación de
datos, resultando esta herramienta metodológica de gran utilidad en otras disciplinas de la
Antropología (B.B. Lahitte, 1981, a y b ).
Para las investigaciones del Pingüino Patagónico se escogió, tanto por su proximi-
dad como por su fácil acceso, el área denominada punta Tombo, ubicada en elllmite sur
de la bahía Janssen (440 11' S y 650 33' 24" W), iniciando la delimitación de las áreas ex-
perimentales, marcaciones, observaciones y los registros y fotodocumentación pertinente
durante el ciclo reproductivo de 1970-1971, complementándose con nuevos enfoques, da-
tos y experiencias en el ciclo reproductivo de 1971-1972, 1972-1973 y 1973-1974; estos
dos últimos períodos en el paraje de punta Clara, situada en el extremo septentrional de
la referida bahía (430 58' S y 65015' W).
La mayor parte de la información etológica se obtuvo por observación y registro
directo, ya que el Pingüino Patag6nico tolera bastante bien.la presencia del hombre, aun-
que al principio intenta huir y trata de ocultarse debajo de las matas o en sus nidos-cuevas.
Para observaciones a distancia, es decir, para seRUir, por ejemplo, a los individuos marca-
dos sin producirles molestia o injuria o, simplemente, sin modificaci6n de comportamien-
to espontáneo, se empleó prismático 7 x 50 Nikon y refugios enmascarados o mimetiza-
dos. Para la fotodocumentación se utilizaron cámaras fotográficas Exa y N1kon de 35
mm con los complementos ópticos necesarios. Las observaciones fueron registradas en
grabador y pasadas a las planillas con la codificación adoptada para el presente estudio.
lDaciulc, J. Estudio bioecológico del ciclo reproductivo anual de Spheniscus mogellanicus
(L.R. Forster, 1781) en bahía Janssen (Punta Tombo y Punta Clara), Chubut, Argentina.
Trabajo en Preparación.
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ASPECTOS COLONIALES DE LA OCUPAClON, HABITOS ANFIBIOS,
CAUNOLOGICOS y CONDUCfAS VINCULADAS
Durante su residencia estaciona! (Agosto/Septiembre-Abril), la vida colonial de
Spheniscus magellanicus, transcurre o está relacionada con los siguientes dos ecosistemas
y/o biotopos: .
a) La estepa arbustiva: en la que se concentra una notable actividad poblaciona! vinculada
al ciclo reproductivo: ocupación, reparación y construcción de nidos, continuos des-
plazamientos de ida y regreso en toda el área de la colonia (Fig. 1), voces y reyertas de
comunicación social y sexual, agresiva defensa de su pequefto territorio (nido), postura,
cuidados Y crianza de los pichones o polluelos, etc.
b) El mar: en el que se puede observar a los Pingüinos Patagónicos introducirse y salir
para capturar peces y moluscos, que constituyen su principal fuente alimentaria en la
zona, pudiéndose caracterizar dos desplazamientos típicos: la natación-vuelo o sea, los
llamados "vuelos" subacuáticos (Lám n, fig. 9) y las acrobacias similares a las que rea-
lizan los delfmes {Lám. n, ftg. lO, con sus tres fases sucesivas: a, b y c), además de la
natación normal o lenta y la de descanso, ambas sobre la superficie del agua, incluido
el cuidado corporal externo y del plumaje.
La ocupación de los nidos comienza desde el arribo al área de nidificación, que
puede ser variable, en una o dos semanas (a veces más), según los aftos. Considerando qlÍe
llegaran a la colonia en agosto-septiembre, desde esta fecha se iniciaría la ocupación hasta
la última semana de octubre, aproximadamente, como máximo.
El Pingüino Patagónico nidifica en nidos-cuevas preferentemente (Fig. 2), término
que adoptamos para referimos al nido típico de esta especie. Además de esta forma habi-
tual y típica de anidar que se observa en los terrenos abiertos de suelo más o menos blan-
do (no rocosos y poco compactados), algunos individuos y/o parejas aceptan simples ex-
cavaciones debajo de las matas: "quilimbai" , Oruquiraga avellanedae"; "coliguai", Coli-
guaya integerrima; "molle", S chinus jonhstoni =S. polygamus;'~ume", Suaeda diIJoricata;
''yaoyín'' y "mata laguna" (Género qcium); ''zampa'' (Atriplex lampo), etc., (Fig. 3) o
entre estos vegetales o al aire h"bre, e incluso establecen sus nidos en receptáculos o resqui-
cios rocosos o se acomodan para anidar a lo largo o entre las enormes rocas separadas
(disyunción) de los acantilados de pórlido cuarcífero. Dicho de otra manera, se han podi-
do estudiar y sistematizar los siguientes tipos o variedades de "nidos" del Pingüino Pata-
gónico: a) Nidos-cuevas; b) Oquedades rocosas (en supeñicies o resquicios rocosos natura-
les); c) Excavaciones en suelo suelto (arena); d) Excavaciones en suelo compaetado y des-
nudo (desprovisto de vegetación); e) Excavaciones en suelo compaetado y con arbustos.
. Esta adaptación particular, que proponemos sea designada como comportamiento
policaliol6gico, está condicionada por la naturaleza ecológica y topografica del terreno.
ABr, por ejemplo, si consideramos en partiCular er nido-eueva, que rara vez excede de los
80-90 cm de profundidad, pudimos observar en las zonas costeras de las Islas Malvinas
(XI-XII, 1974) que en los terrenos turbosos-mallinosos o con pastizales de Poa flaveData,
los mismos alcanzan una profundidad del doble o triple de la seftalada (1,50 a 2,00 m y
más) y están mimetizadosy bastante aislados unos de otros (Daciuk, 1981).
En cuanto a ventajas o seguridad para la protección de los huevos y de la prole, resul-
tan más eficaces los nidos-excavaclolies (de escasa profundidad) que se encuentran entre
y debajo de los arbustos, tanto contra los predatores como las inclemencias del tiem-
po. Los nidos-cuevas son los que ofrecen mayor garantía al resguardar a huevos y picho-
nes contra los predatores y el exceso de la temperatura estival; no así en la época de pre.
cipitaciones de lluvias (XI-XII, por 10 general), en la que se producen verdaderos estragos
en la población juvenil (pichones y jóvenes), al inundarse las mismas. Afortunadamente,
dichas precipitaciones no son frecuentes en esta zona.
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La ocupan de los divenos tipos de nidos referidos se efectúa al azar, o sea que se
trataría de un fenómeno de prioridad según el turno de llegada, seguido del proceso de re-
paración o reconstrucción mediante la profundización por el cavado del terreno, la expul-
sión del suelo removido y la ulterior defensa frente a otros ocupantes contiguos o deam-
bulantes de la colonia en plena formación y estabilización dinámica. Corresponde seftalar
que tenemos previsto realizar nuevas observaciones sobre este comportamiento calinológi-
co, por estar en disidencia con otros autores, que sostienen el habitual retorno al nido
ocupado con anterioridad.
La colonia se dispersa paulatinamente por las costas e interior de ambas geoformas
consideradas en este estudio (punta Tómbo y punta Clara), llegando a alejarse de la líneade mare alta (8Upralitoral o s pracotidal) hasta varios km (1-2 km tm.),sin mostrar
preferencia en cuanto a orientaCión, y si a determinados lugares o sectores, como se puede
inferir de la simple observación, de los censos practicados y de las fotografías aéreas, que
acusan una mayor abundancia de nidos en los terrenos arbustivos o desnudos, compacta-
dos en ambos casos.
Mientras están empeñadas estas aves en la preparación del sitio para anidar, se ob-
servan en la colonia algunas escenas de despliegues o conductas sexuales; algunas se inter-
pretan cOmoprenup~es o de galanteo, dado que preceden al apareamiento, y otras tie~
nen por objeto mantener la unidad de la pareja mientras dura la postura e incubación. En-
tre las conductas más vinculadas a esta faceta de la anidación cabe seftalar:
. a) Arreglo y excavad6n de los nidos: Para excavar utiliza una pata, adhiriéndose con la
, otra al terreno y es probable que, vinculando el hecho con la pareja, se trate de una seftal
para su formación y subsiguiente copulación. La excavación y retirada de la tierra removi-
da debe tener una connotación no sexual, como lo sería el mero cuidado del confort. Ob-
servamos que los pichones subjóvenes y los juveniles también excavan. En este caso la
conducta sería social, de preparación.
b) B6squeda del material para el nido y su depositaci6n: La búsqueda y el aporte de mate-
rial diverso durante la preparación de los nidos (ramitas secas y verdes de las matas circun-
dantes, algas, plumas, valvas, huesos y otros restos de aves muertas en el lugar, papeles,
restos de nylon, etc., se interpreta como conducta sexual parangonable a la búsqueda y
aporte de piedrecillas que se observa en el Pingüino de Adelia (Pygoscelis' adelille), por
ejemplo (E.B. Spurr, 1975). Tiene lugar durante la prepostura, en la postura y Clurante la
incubación. Cuando deposita el material en el nido, pudimos observar cierto movimiento
vibratorio o de meneo de la cabeza. El material es aportado por la pareja, en forma indivi-
dual o por ambos a la vez. En los adultos, esta conducta puede interpretarse como una se-
ñal precopulatoria o de prepostura de los huevos. El aporte de material por parte de indi-
viduos inmaduros sexualmente sería una conducta de entrenamiento (Um. 1, fJg. 8, a y
b).
El arreglo y aportación de material para los nidos es escaso o nulo en los lugares
de gran concentración o densidad y por lo general alejados de la costa, probablemente debi-
40 a la escasez de material o a la necesidad más apremiante de cuidar permanentemente
de su pequeño territorio de la penetración accidental o intencional de los individuos veci-
nos o próximos al nido.
TERRITORIALIDAD, FORMACION DE LA PAREJA, APAREAMffiNTO, POSTURA,
INCUBACION y CUIDADO DE LOS PICHONES
Las aves coloniales en general tienen poco desarrollado el sentido de la territoriali-
dad, dado su gregarismo, el que además es variable según la especie de que se trate. En el
caso del Pingüino Patagónico, su territorio se reduce al nido, ya que sólo defIende su pe-
queño sitio de anidación. La defensa del nido es ejercida por ambos miembros del casal o
pareja, pero con mayor agresividad e intolerancia por el macho, que castiga encarnizada-
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~te la penetración de cualquier intruso, que puede ser intencional o accidentaf(V.g.in-
divtduo que busca reparo o huye de algún pe~ como puede ser la presencia de un pre-
"dator o una perturbación social dentro de su habitat). '
Con relación a la formacl6n de la pareja, podemos destacar en primer término que
es una especie monópma, y en segundo lugar, que a pesar de lo sustentado por aJ¡unos
autores no se ha podido detectar promiscuidad, poliginia ni poliandria. La p.eja o cual
se mantiene unida mientras se produce la fecundación, la postura y hasta cierta etapa del
cuidado y desarrollo de los pichones, como luego veremos. Es muy probable que antes de
la llegada a tierra, una parte de la población adulta se encuentre en celo o "estro" y que
algunas hembras hayan sido fecundadas antes o durante el trayecto migratorio, sobre todo
en los apostaderos o lugares de descanso transitorio. No obstante la posibilidad seftalada,
pudimos observar en la colonia que los machos cubren a las hembras durante todo el pri-
mer período de la nidificacióo; incluso cuando ya se inicia la postura y aun, en algunos ca-
sos,durante la incubación. Sobre este comportamiento es necesario efectuar más observa-
ciones y/o estudios.
En conexión con el apareamiento, consideraremos a continuación las conductas de
tres estadios sucesivos de este proceso de la reproducción.
El comportamiento precopulatorio es iniciado por el macho, quien se aproxima a
la hembra, hace un saludo vertical normal o semiencorvado y, con un temblequeo carac-
terístico de todo el cuerpo, acerca las aletas e intenta rodear con las mismas a la hembra
(Lam. 1, fig. 5).
Si la hembra acepta al macho, la copu1aci6n es inmediata, colocándose el macho
detrás de la hembra y disponiéndose ésta en procura de facilitar la aproximación de ambas
cloacas (Lám. 1, fJg. 6). La copulación ocurre en el nido o en su proximidad, v.g., en la
playa cercana al nido-cueva. El acto en sí tiene lugar cuando la hembra está echada, cu-
briéndola el macho, quien además la sostiene asiéndola con el pico, de la cabeza o del
cuello. Observado el acto, por la parte posterior o extremo caudal o podálico, ambos
sexos efectúan movimientos de la cola con 10 cual facilitan el proceso de unión doacal y
la fase subsiguiente de la fecundación. El macho suele adherirse al cuerpo de la hembra'
con movimientos típicos de las aletas (Lám. l. fJg. 7).
La postc6pula o comportamiento postcopulatorio se inicia después del acto de
unión cloaca1 que dura entre 1 y 3 minutos aproximadamente, con el desmonte del ma-
cho, quien queda al lado de la hembra y deja por un breve lapso una de sus aletas sobre el
dorso de la hembra.
La postura e incubaci6n de los huevos comienza en octubre y termina unos días
antes de concluir noviembre. Conjuntamente con la postura del primer huevo se inicia su
incubación, participando tanto el macho como la hembra en este proceso, que se desarro-
lla en forma alternada, y ambos defienden a picotazos el intento de su rapifta o sustrac-
ción (Fig. 3). Sobre el tiempo de incubación o duración del período incubatriz, existe una
gran discrepancia de opiniones, según los autores (28 a 42 días). Corresponde sefialar que
en el estudio bioecológico del ciclo reproductivo anual del Pingüino Patagónico, nos ocu-
pamos con detenimiento sobre el particular y aportamos nuestra opinión fundamentada
sobre la base de los resultados obtenidos en ~l área experimental mencionada.
La hembra pone por 10 general dos huevos blancos, sin máculas y de superficie lisa
(Fig. 3). El intervalo máximo de postura es de 3 a 5 días (t.m. 4 días), entre uno y otro,
pudiéndose hallar excepcionalmente nidos con 3 y aun 4 huevos. Esto puede deberse a un
hecho casual o atípico o por la costumbre que posee esta especie de incorporar a su nida-
da todo huevo que encuentran en proximidad de su nido; pudiendo esto ocurrir en forma
natural en los sectores de la colonia donde la densidad de los nidos es muy elevada, estan-
do éstos muy pr6ximos unos de otros. Pudimos observar en repetidas ocasiones: a) Cómo
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periódicamente renuevan la posición de los huevos en el nido con ayuda del pico y de las
patas (voheo); b) Cómo abandonan periódicamente el nido, y al quedar éste sin defensa
comienzan a actuar las aves predatoras de la colonia; e incluso no retomar más al nido
(abandono defmitivo), ~do son insistentemente molestadas por intrusos en plena épo-
ca de postura e incubación; c) Cómo defienden la nidada, cubriéndola con el cuerpo y di-
rigiendo el pico m posición de ataque ante cualquier ademán o intento de sustraer los
huevos (Fig 3).
Un elevado porCentaje, que varía según el área y densidad de nidos por m2, se des-
truye durante el período de puesta e incubación, debido a las siguientes causas: A) Des-
trucción por parte de las aves pre<latoras de la colonia, es decir, las Gaviotas: Cocinera,
Cenicienta y Parda Común (Larus dominicanus, Leucophaeus scoresbii y Stercorarius
skuo antarctica), que están en continuo acecho de los huevos y luego de los pichones; b)
Destrucción, o facilitando su wlnerabilidad, por parte de los turistas y visitantes mediante
su actitud indolente de molestar a las aves echadas o de destruir los nidos-cuevas al hpn-
dirse en el terreno cuando se camina sin prestar cuidado (a veces, involuntariamente); e)
Destrucción o descomposición debido a las mismas aves, por sus movimientos torpes, du-
rante las peleas encarnizadas o por el abandono defmitivo del nido; d) Destrucción o des-
composición, debidas a factores ambientales adversos, v.g., excesiva exposición a una temo
peratura ambiental inadecuada, inundaciones de nidos y de nidos-cuevas en épocas de llu-
vias torrenciales y repentinas, acompafiadas de vientos intensos, etc.
Durante el ciclo reproductivo estudiado, el nacimiento de los pichones comienza
a ocurrir a mediados de noviembre; a mediados de diciembre ya habían nacido todos los
individuos del área experimental. En el período de incubación y el siguiente, el cuidado
de la prole, en los adultos, pudimos observar el hiperdesarrollo de la red de vasos sanguí-
neos en el área o línea sagital abdominal desnuda (zona aptérida de incubación), tanto
cuando incuban los huevos como cuando cobijan a los pichones. Los pichones al nacer
son nidícolas, altriciales y ptilopédicos, requiriendo el cuidado parental'. Muy endebles y
piadores casi intermitentes, ya que prácticamente esúlíl callados cuando son alimentados
y en la fase de saciedad que le sigue. Los padres protegen con su cuerpo, aletas y pico a
los pichones (Fig. 4).
El cuidado parental está muy desarrollado en esta especie, al grado tal que se pue-
de señalar como un comportamiento parental altruista. Los progenitores se turnan duran-
te este período para alimentar a los pichones, para lo cual hacen continuos viajes de ida
y vuelta al mar para traer peces y moluscos (principalmente pelecípodos y cefalópodos),
que luego regurgitan cuando los polluelos introducen los picos en sus fauces" a veces,
hasta dos al mismo tiempo.
Los pichones comienzan a ser agresivos cuando cambian el plumón, siendo esta
agresión contra los individuos de su edad, los padres y los intrusos; una muestra más del
referido comportamiento altruista consistente en que los adultos rara vez responden a esta
agresión y a veces, al ser excitados por los pichones, agreden a otros adultos en vez de de·
fenderse de su prole.
Cuando los pichones crecen y pueden desplazarse, ~ alejan de sus nidos, aglome-
rándose en grupos controlados por algunos adultos, mientras otros van y vienen trayendo
alimento, el que es proporcionado al más exigente o ávido sin interesar que se trate o no
de la propia prole. Tales agrupaciones inestables dentro de la colonia, que se forman du-
rante la época de cría y desarrollo de los pichones, suelen recibir los nombres de guarde-
rías o jardines de infantes (Daciuk, 1976 a, Hg. 7, pág. 48), evidenciando otro aspecto del
referido comportamiento parental altruísta.
El pichón y subjoven más ágil y vigoroso (o más apto, desde el punto de vista de la
selección, por su conformación somática y en reflejos), es el que recibe más comida a ex-
pensas del menor en tamaño y por lo general menos activo y agresivo. Esto explicaría la
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causa de la existencia, de un número considerable de individuos juveniles muertos, mon~
bundos o caquéxicos, cuando uno efectuaba los conteos y recuentos en las colonias de es-
, tos pingüinos, en las variadas épocas y estadios de desarrollo de la población juvenil. Ade- '
más de las deficiencias alimentarias, vitamínicas y probablemente de o~oelementos, cier-
tos factores ambientales adversos, como las mencionadas lluvias ocasionales (temporales
de fmes de primavera y comienzos de la época estival), son coadyuvantes de la mortalidad
en la población juvenil (Cfr. Daciuk: trabajo M.S. referido). '
CONDUCTAS Y10 DESPLIEGUES VARIOS OBSERVADOS
El deaplazamiento en el agua reviste las siguientes modalidades principales de
conducta: natación normal de superf"lCie, ",uelo subacuátic:o" (Lám. n fJg. 9), Y saltos
o juegos acuáticos (Lám. 11fJg. 10). El desplazamiento en tierra ofrece también "dos par-
ticularidades conductales típicas: desplazamiento lento, que se observa en forma indivi-
dual o grupal, ésta por la maflana y al atardecer (a veces, al mediodía), en dirección desde
el nido hacia el mar y al regresar del mismo, después de la pesca (Fig. 1), Ydeslizamiento,
cuando el desplazamiento es rápido, terminando el ave por arrastrarse sobre el vientre,
con movimientos desesperados de ambas aletas, como si nadara en la arena o en el terreno
(Lám 11,ftg. 11).
Acerca del descanso o reposo en tierra, podemos distinguir con claridad una posi-
ción vertical, apoyado sobre los metatarsos y la cola en el suelo, permaneciendo apacible,
como dormitando y otras veces, como oteando el horizonte (Lám. I1I, ftg. 12) Y una po-
licl6n horizontal o de Uacostado", o sea en la típica posición de empollamiento, en la que
se observan tres fases según ~ posición del cuello y la cabeza respecto del suelo (Lám I1I,
fJg. 13, a, by c). Este comportamiento se observa tanto en los adultos como en los picho-
nes. Es frecuente encontrar a los pichones completamente dormidos, adoptando estas fases.
La conducta de alerta o de mirar a su alrededor se observa cuando el pingiiino
sale del agua o del nido-cueva. Esta posición es parecida a la esquematizada en el etogra-
ma de la lám. I1I, fig. 12, pero de la cual se diferencia porque la cabeza gira hacia adelan-
te y atrás, en alineamiento con la lmea horizontal y las aletas están laxamente distendi-
das a los flancos del cuerpo. Se interpreta como una actitud de vigilancia o de expectativa
(Lám. I1I, fig 14, a y b).
Poseen los Pingüinos Patagónicos una serie de saludos y/o feftfencias, un verdade-
ro repertorio bastante complejo, del cual creemos poder reconocer las siguientes posturas
y fases: el saludo o reverencia vertical con tres fases, a saber: a) normal, con una inclina-
ción que se aproxima a los 450 y que se observa: durante el apareamiento, en las paradas
o posición estática y cuando uno de los miembros del casal llega al nido; se puede inter-
pretar como un comportamiento amistoso; b) semiencorvada, con una inclinación mayor
de los 450, pudiéndose observar: durante' el apareamiento, sobre todo en la fase de la pre-
cópula, y durante el arreglo o mejorariliento del nido, cuando uno de los miembros de la
pareja trae material y 10 deposita en el nido; se puede interpretar como un comportamiento
de contenido sexual; c) encorvada, y que se trataría de un especie de salutación, reveren·
cia o sumisión exageradas (Lám.1lI, fJg. 15, a by c).: Podría agregarse, dentro de este gru-
po de comportamientos, el saludo o reverencia oblicua, es decir, con una inclinación total
del cuerpo y estaría vinculado también a la primera fase del apareamiento (probablemente
a la incitación del acto sexual).
Panda o posición est4tica:(individual, a dúo y grupal): erguidos" con los pies sepa-
rados y bien afirmados en el suelo, elevan lentamente la cabeza y el pico, como mirando
el cielo. Al comienzo de esta actitud o comportamiento, el piCQestá cerrado (Lám. IV, fJg.
16, a). Poco a poco, se va iniciando una vocaJización "sui generis" que se puede denomi-
nar como "rebuzno", la que se va intensificando poco a poco hasta alcanzar su plenitud o
clúnax, fase ésta en la que el pico está desmesuradamente abierto y la cabeza vuelta ~.!a
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atrás (Lám.IV, f18. 16, b).
Este rebuzno característico es frecuente e intenso en el período de apareamiento,
'particularmente duránte la preparaci6n de loS-lüdos y su defensa territorial, o sea-;ante
cualquier penetración de intrusos; luego, disminuye paulatinamente su frecuencia e inten-
sidad. En general, se detecta una mayor comunicación vocal durante las primeras horas de
la madrugada y en las últimas horas del atardecer. En la medianoche, hemos sido sorpren-
didos, en varias ocasiones, por vocinglerías colectivas de regular duración, que interpreta-
mos como confrontaciones vocales en agrupaciones similares a "asambleas". En estas
"reuniones", las voces predominantes son una especie de rebuznos, iniciados por pocos in·
dividuos y continuados por otros a modo de coro; se oyen simultáneamente, un rebuzno,
corto seguido de uno sostenido. Dado que este comportamiento se da cuando un intruso,
es expulsado del nido, las paradas podrían interpretarse como una expresión de proclama-
ción de dominio territorial (sitio de anidaci6n), y probablemente cotttengan otras comiota·
ciones sexuales aún no" descifradas, ya que es una conducta" habitual y típica a nivel de
pareja o casal (parada a dúo), con duración en casi todo el período reproductivo. Las
"asambleas, reuniones y rebuznos colectivos", que suelen dominar las fases precopulato-
tias y preposturales, se interpretan a la luz de nuestras iniciales observaciones como una
especie de comunicación de connotación social. Corresponde aclarar, la conveniencia de
profundizar en el futuro los estudios sobre estas curiosas e interesantes conductas.
Movimiento alternativo de la cabeza: Es un comportamiento típico y común, es-
tando el animal parado, inclinado o hechado, siendo más intenso en esta última posición;
se caracteriza por un movimiento de rotación de la cabeza, combinado con su desplaza-
miento en forma regular y alternativa, alrededor de un movimiento por cada segundo. Es·
te movimiento suele ir acompafiado por vocalizaciones características (gruftido), pudién-
dose distinguir varias fases en la rotación de la cabeza y su desplazamiento simultáneo
(Lám.IV, ftg. 17, a, by c).
Intimidación y agresión: Una actitud conductal agonística, típica de intimidación
(seguida o no de agresión), es la que se representa en el etograma de la lámina IV, fIgura
18 (inferior izquierda). Este comportamiento siempre va acompañado por gruñido, ladri-
do y rebuzno. La agresibn adquiere las siguientes modalidades o características: puede ser
con el pico cerrado, pico abierto, el picotazo y el entrecruzamiento de picos. La apeaón
. con el pico cerrado adquiere tres fases según la posición en que se encuentre el pingüino:
echado (Unt. IV, fig. 18,a) agachado (Lám. IV fig 18,b) o parado (Lám. IV, fig. 18,c).
Durante este tipo de ataque, el ave se encoge y retrae el cuello. Antes de la agresión propia-
mente dicha, realiza movimientos alternativos de la cabeza y, a veces, suelen erizarse las
"plumas-escamas" de la parte posterior de la cabeza y del cuello. Este tipo de agresión
concluye por lo general con la huida del agredido o del agresor. Como etapa siguiente del
comportamiento antes descripto, corresponde mencionar la qresión con el pico abierto
(Lám. IV, í"lg. 18; d). Se observa tanto en los adultos como en los pichones y jóvenes (és-
tos particularmente cuando están mudando de plumaje). El picotazo (Lám. IV, í"lg18, e)
es una agresi6n frecuente cuando algún intruso se acerca al nido o se desplaza en proximi-
dad del mismo. El picotazo entre pingüinos suele dirigirse por lo general a la cabeza, cue-
llo o dorso (espalda o lomo) y va acompañado del rebnzno-típico, al í"mal. Los picotazos,
a veces, suelen ser encarnizados y acompañados del golpeteo de ambas aletas contra el ad·
versario. La víctima suele quedar maltrecha o acurrucada contra una mata u otro obstácu-
lo, después de una prolongada persecución por espacio de varios metros, en cuyo trayec-
to resultan atropellados otros individuos circunstancialmente presentes. Es frecuente este
tipo de agresión, en defensa del territorio y durante la formaci6n de la pareja. El entre-
cruzamiento de los picos en señal agresiva, consistente en el golpeteo lateral y sin la aper-
tura de los mismos, estando ambos contrincantes parados suele suceder como un compor-
tamiento previo al picotazo propiamente dicho y terminar cuando uno de ambos retira la
cabeza en señal de sumisión. Las intimidaciones y agresiones suelen estar acompañadas de
las siguientes vocalizaciones:· a)Rebuzno: es típica de adultos, en la agresi6n, en expresión
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de dominio territorial y de defensa de la pareja o de los huevos y/o pichones, como asi-
mismo en las paradas y en las peleas; b)GnúiJdo: propia también de los adultos, cuando
realizan movimientos alternativos de la cabeza frente a intrusos, durante la intimidación y
cuando dan picotazos; también se oyen estas vocalizaciones en individuos juveniles; e) La.
drido: en adulto, juveniles y pichones; d) SiIeo, lIilbido o lemido: en juveniles y pichones,
particularmente cuando un intruso invade un· nido o una guardería y cuando esperan la
comida.
AIpn6s 1110I espec:iIlea del pico Y de las patas: El uso del pico como óJIlUlOremo-
vedor de suciedad, se complementa como peinador y comóelimiDador de ectoparáitos,
preferentemente. de pulgas y malófagos2. Las plumas desacomodadas y desaliftadas son
arregladas con el pico, mediante movimientos trémulos o Vlbratorios, tanto en las partes
acceS1bles del cuerpo (Lám V, f18. 19 a), como la parte anterior del cuello, parte ventral o
abdominal, flancos o parte latreral del cuerpo, incluida la zonaaxilar y las aletas; además
de las partes de acceso incómodo o dificultoso tales como la parte posterior del cuello y
posterior y superior del dorso (Lám. V, fig. 19 b) o la parte posterior e inferior del dorso
y zona caudal incluida (en este caso emplea el pico, siendo imposible su uso sin un aco-
modamiento de todo el cuerpo).
El picoteo suave mutuo (Lám. V, fJg. 19 c) ocurre con frecuencia en los picho-
nes y juveniles (en el nido o en su proximidad) y en los adultos (casal o pareja)~ tanto en
el territorio (nido) o al encontrarse, cuando uno de ambos viene del mar. En esta actitud,
los ojos se cierran total o parcialmente.
En el nacmo (Lám. V fJg. 19. d), el pico está asociado con las unas de las patas,
observándose tanto en los adultos como en los juveniles y pichones. Finalmente corres-
ponde seftalar el empleo de las patas en la reparación de los nido-cuevas, conducta que
tendría además de una connotaci6n sexual, el cuidado del confort (Fig. 2).
CONCLUSIONES
l. Con el presente estudio se intenta contribuir al conocimiento de las principales actitu-
des conductales y despliegues del Pingüino Patagónico, Spheniscus mogellanicus (L.R.
Forster, 1781), estando conciente el autor de que en esta etapa inicial de la investigación
sólo se han caracterizado los aspectos más esenciales del comportamiento de esta especie;
no obstante ello y sobre la base del conocimiento de otras especies y subespecies estudia-
das tanto en el litoral marítimo patagónico como en las Islas Malvinas (Pygoscelis papua
papua, Eudyptes crestatus crestatus, Eudyptes chrysolophw y Aptenodytes patagonica
patagonica), amén de la literatura consultada, se puede comprobar que tiene muchos
comportamientos similares con los Spheniscidae citados y otros en general.
2. Corresponde destacar la conveniencia de una profundización en el futuro sobre la eto-
logia del Pingüino Patag6nico y del estudio comparado con los Spheniscidae mencionados
al igual que el desarrollo metodológico, incorporando el registro de nuevos etogramas y
perfeccionando el sistema de codificación propuesto de las pautas de conducta y desplie-
gues de este interesante grupo de aves, cuyo ensayo se iniciara en el presente aporte, ade-
más de la eventual aplicación de técnicas y/o métodos que permitan cuantificar y gra-
ficar los complejos atnbutos etológicos.
2Ses!ín lps datos disponibles, Spherr#cus 7NlgeBanicus (L.R. Foster, 1781), es hospedador de
tres especies de sifonápteros: Listronius robert8Ül1lus(Jordan, 1938), PflTtl/Jgylluslongicomis
longicdmis (Enderlein, 1901) y Parapgyllus mogelltmicus Jordan, 1938; asimismo, del maló-
fego: Austrogoniodes bifascilltus bifascÚltUs (Piaget, 1885). (Comunicación personal de Ar-
mando C. Cicéhino. Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, UNLP).
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TABLA 1
GUlA GENERAL DE LAS NOTACIONES UTIUZADAS EN LA CODIFICACION IDEADA y PRO-
PUESTA EN EL ESTUDIO ETOLOGICO DE Sphenircur mqgelltlnicus (L.R. Forster, 1781).
NOTACIÓN O SIMBOLOGÍA SIGNIFICADO
1. Con la uti1izaci6n de
letras mayúsculas



















Miembro o extremidad inferior derecha
Miembro o extremidad inferior izquierda
Miembros o extremidades inferiores
(ambas)
Miembro o extremidad superior ilerecha
Miembro o extremidad superior izquierda




Accesible (referido a zona o área del .
cuerpo y a la utilización del pico y patas)
Adulto o maduro
Actividades generales, incluida compa-
ñía del casal o pareja
Agresión




2. Con la utilización de
letras minúsculas
(Edad, posiciones, actividades,
pautas conductales y despliegues
y aspectos o elementos vinculados:
ab
ac












































Aleteo o golpeteo de las aletas contra el
terreno





Confort, referido al arreglo del nido
Inclinado
Inclinado hacia la derecha
Inclinado hacia la izquierda
Contraído o retraído
Dorsal, posterior o hacia atrás
Derecho o hacia la derecha
Desplazamiento en tierra por desliza-
miento
Desplazamiento normal en tierra
Entreabierto
Erguida o, aspecto altanero
Estática o, inm6v:il
Excavado con las patas y uftas
Frontal, ventral, anterior o hacia adelante
Horizontal, acostado o echado (posi-
ción de postura o de incubación)
Huevo
Inferior, posterior, podálico, hacia abajo
o hacia atrás





Izquierda o hacia la izquierda




Lateral, costado, flanco derecho





Natación-salto (o juego acuático)
Natación-vuelo, "vuelo" subacuático o
natación subacuática
Ocupación, referida al nido
Oblicuo o inclinado
Oblicuo o inclinado hacia la derecha
Oblicuo o inclinado hacia la izquierda
Posición alta o superior
Posición baja o inferior
Posición intermedia




















4. Con letras y n6meros com-
binados y sfmbolos conoci-
dos o ideados
(Sexo; cantidad; posiciones de
los ojos y picos; nidos vincula-




















Postura (referida a huevos)
Rascado
Reposo o descanso




Semiinclinado hacia la derecha
Semiinclinado hacia la izquierda
Suave, (referido a picoteo )
Vertical, longitudinal o parado










Individuo sólo o aislado
Casal o pareja
Grupo de individuos (cuantifieable con
facilidad) .
Grupo de individuos numerosos (de difi.









Nido vacío o recién construido
Nido abandonado en pleno ciclo repro-
ductivo












Nido destruido por diversos factores.
Nido en arreglo (excavación o remoción
del nido-eueva, incorporación de mate-
rial, etc.)
Nido ocupado por un solo individuo adulto
Nido ocupado por un casal o pareja
Nido con un huevo
Nido con dos huevos
Nido con huevos en incubación
Nido con pichones
Nido con pichones muertos
Nido con un pichón
Nido con dos pichones
Nido abandonado al fmalizar' el ciclo
reproductivo
TABLAll
ENUMERACION DE LAS PAUTAS CONDUCTALES SIMPLES y DESPLlliGUES ESTUDIADOS
EN Spheniscus 11U1gellanicus (L.R. Forster, 1781), CODIFICACION IDEADA y PROPUESTA, Y
DESIGNACION EQUIVALENTE O SIMILAR DADA PARA OTRAS ESPEClliS DE SPHENISCI-







1.1 ;2. Desplazamiento o















1.1.3. Desplazamiento nor- Groupal walking;
mal grupal (en forma Trot walking along
continua y columnar) the beach or colony ad.juv~;CG.v.sia;MIS.dtn
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adjuv; 1 ;(i);CG.h.; MIS. dtd;
MSSj¡¡
Landmnning
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1.1.4. Desplazamiento anor-
mal rápido o por des-
lizamiento en el terre-
no (individual o varios
individuos
12.Enel mar
1.2.1. Natación de avance
normal Normal swimrning adJuv;O>. <1>;CG.h;MSS.MIS.
na
1.2.2. Natación de descan-





water or flying un-
derwater. adJuv;O>. ~G.h;MSS.MIS. nv
1.2.4. Natación-salto o Bathing party;
acuática-aérea (Saltos Bathing bebaviour
o juegos acuáticos) adJuv;<I> ;CG.h;MSS.MIS.ns
2. Ocupación, excavaci6n, arreglo
y defensa de los nidos
2.1. Ocupación del nido (fig.2)
22. Excavación del nido (ftg.2)
2.3. Arreglo del nido median-
te la búsqueda, toma con
el pico, transporte, coloca-
ción y acopio del material
(Lam. 1, ftg. 8, a y b)
2.4. Movimiento vibratorio o
meneo de la cabeza al de-
positar el material en el
nido.
2.5. Defensa del territorio (ni-








occupation periods ad;<D.();CG.h; ~
Nest scraping;
Clean out the









of the head (When
the material is de-
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3. Apareamiento, postura, incuba-
ci6n y cuidado parental.
3.1. Casal o pareja compartien-
do compaftía.
3.2. Aproximación pre-copula-
tona del macho, temble-
queo corporal y de las ale-
tas, con actitud de abrazo











ad; () ; CGo .v.ia.dtn.vi;MSS.
.!t~G~~fo
33. Acomodamiento posterior Final1y arms act
del macho previo al apa-
(pre-mollOts pos-
reamiento (lám. 1, fJg. 6)
tu s)ad;();CGd.v.ia.vi9; MSS. vi;
CG~.h3.4. Unión cloacal, apareamien-
Clo cal contact;
to o c6pula (Lám. 1, fJg.7)
Cloacal kis ; Copu-
lation; Coition
a ;@ ;CG.h;o.s.~
5. Postc6pu a o desmonte del
Ma e dism llO
macho
Dismo lOtinga ; () ; . ; 01.9-










8 Protección de los huevos
ef nding
en el perí do de postur
D fence of eg
y en el de incubación (co~-
agai s redat r )
portamiento pr - rent l ad; (): CG.h.~. ~SS.altruista, fJg. 3)
eb; PI.tya.ce.ab.e , oc.2.l
9 t i6 y fensa de
hick- efe ding
l s p cho es o pollu los
or Y l g i
Co o tamiento paren-
( efence hick
ta -ftlial ltruis )
ou g i st
predator )
; ~ ;CG.h.sia~SS.eb;
PIJy .ce.ab .eb; voc.2.110. Cuidado grupal, incluido el del casal o pareja (Com-portami nto grupal ltruis-t ). fJg.7: Daci k, 1 1976 a.(Guard rí s o jardines dei fant s)
uard stag, juv; ) <I>.CG.v.hl.sí.
ag;vocJuv.4·
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4. Otras conductas simples y/o de. Others bebaviours
despliegues varios
and displays
4.1. Reposo o descanso en tierra
Resting on land
4.1.1. En p ielón vertical adJuv;<D.~. «>; CG.v.sia
(Lám. I1I,f18· 12) Standing
et;CU.ct4.1.2. En posición horizon- tal (Lám. I1I, tig. 13 adJuv;<D. ~.~CG:J..
a,b y c) itting own
CAPI.pb.pi.pa4.2. Alerta o mirada a su alrede- dor (Lá .I1 , f18.14,a Yb)
Lo k aroundad.juv; Q);CG.v.sia.et;CU.
no.la4.3. Saludo y/o reverencia
Bow be aviour;
Greeting cere ony:Exhi n display3 Vertical (Lám.I1I,
Vertical stare bow
f18.1S, a,b y c)
(extreme, i terme-




or Si eway stare
;() ;CG. bl
.4. Parada o posición estática
Mutu l or trumpet
(individu l, dúo y grupal).
displ y;Ecstatic
Lam.16, a y b.
posturing; Mutual
ecs a c display;Vert c l trompeting;Advertisem pos-tu ; Loud utual
ad;<D . <D9 ~. «> ;ex;. v.er;
CAPI.f.s.d.; PI.ab ;voc.l4.5. Movimiento alternativo de la cab za (LámN .f 8.17,a.b. y c), qu p ede estaro no vinculado con acti·es a oní ticas.
Altern te stareJ ;<D. ~ ;CG.v.sia.h





vi u ;At ack nd
fig t ng.6.1. C n l pico c rrado




adJ v;<D. ~ ;CG.v.cl.h;PI.
>;voc.26 Con el p co abie t
a e ;Gaping. cl.h; PI.
; voc.1.2.3(Lám.N. tig.18,d)
ope beak)
3 A picotazo (Lám.
c
.juv;<D. ~~~.@CG.N, t g. 18,e)
Pe ckv.cl.h;MSS.al P v c.1 2.3
236 J. DACIUK, Etología de Spheniscus magellanicus en Bahía JanSlen (Chubut)
4.6.4. Con el entrecruza-
miento de picos.
4.7. Utilización del pico y de
las patas con fmes espe-
ciales, v.g. limpieza cor·'
poral, aceitado y arreglo
del plwnaje, rascado cor-
poral y excavado en el te-
rreno)




del cuerpo (Lám. V.
fig.19.a)
4.7.2. Uso del pico como
peinador, remove-
dor de suciedad y co-
mo eliminador de ec-
toparásitos en zonas
inaccesibles del cuer-
po (Lám. V.fig., 19,b)
4.7.3. Picoteo suave mutuo
(Lám.V, fig. 19, c)
4.7.4. Rascado (Lám. V.
fig.19.d)



















of the body; head












v.cl.h.; PI X; voc. 1.2.3
ad.juv;<D ;CG.v.sLcl;PI.ac
adJuv;<D; CG.v.si.cl;PI.ia






ad. juv; <D.~; voc. 4
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Fil. 1: Delpluamientoa pupaIea c:ancteriatic:ol por la colo •••• en forma continua y en columna. parti-
culannente cuando • cUd¡ea a alimentarlc en el mar y CtlandOftlll'Cllll a tierra.
EL HORNERO, Bu8llOl AiIea, NO Extraordi8ario: 218-244 (1983)
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Fig. 2: Aspecto general de la colonia de Pingüino Patagónico (Spheniscus 1IIIlge1Ianicus),en el para,je de
punta Tombo, bahía Januen, Otubut, donde se observa la mayor densidad de nidol'CUevas, cuyos de-
talles se aprecian en la parte media e inferior de la fotografía. .
Fig. 3: Actitud típica de protección de los huevos en el período de incubación. Se aprecia otro tipo de
nido, ubicado debajo de una mata de "ql,lilimbai" (Chuquiraga avellanedae). Designamos esta adap-
tación al medio: comportaMiento policaliológico o pOlicalilJológico.
J. DACIUK, Etología de Sphenúcw magellllnicul en BaMa Januen'Chubut) • 239





Lámina 1: Etogramas vinculados con el ciclo reproductivo (Apareamiento y nidificación): F~. S. Com-
portamiento precopulatorio: Fig. 6 y 7. Dos fases del comportamiento copulatorio; Fig. 8. BÚ!IlIucda,
transporte y colocación del material para el nido.
240 . J. DACWIC, Etologífl de SphenuCtU magel1lmtclU en BtlhI'fl .Jfln'Hn Chubut)
11
Lámina 11: Etograrnas vinculados con el desplazamiento; f'ig. 9. Vuelo subacuático; f'ig. 10. Saltos o
juegos acuáticos~Fig. 11. Deslizamiento.
EL HORNERO, BueIlOIl Airea, NO ExtnordiDario: 218-244 (1983)




Lámina 1II: Etogramas vinculados con el reposo, alerta y reverencia; Pta. 12. Reposo en posición vertI-
cal; 13, a, b y c. Fues del reposo en posición horizontal; 14, a y b. Fues de alerta; IS, a, b y c. Fues
de saludos y/o reverenclas.
EL HORNERO, Buenos Airea, NO ExtrlOrcUnario: 218·244 (1983)




Lámina IV: Etogramas vinculados con la parada, movimientos alternativos de la cabeza, intimidación y
agresión; Fig. 16, a y b. Fases de parada o posición estática; Fig. 17, a, b y c. Fases del movimiento al-
ternativo de la cabeza; Fig. 18,a,b,c,d y c. Fases de intimidación y agresión.
EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 218-244 (1983)





Lámina V. Etogramas vinculados con los usos especiales del pico y de las patas (Fig. 19, a,b,c y d).
EL HORNERO, Bueno. Abea, NO Extraordinario: 218-244 (1983)
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Lámina VI: Flg. 20. Código utilizado para referir las partes corporales de Spheniscu, T1IIlgellimicu, (L.
R.Forster, 1781): CA: cabeza; PI: pico o cuhnen; CAPI: cabeza y pico: CG: cuerpo general; 00: cola;
CU: cuello; MSI: miembro mperior izquierdo; MSD: miembro superior derecho; MSS: miembros mpe-
riores (ambos); MIl: miembro inferior izquierdo; MID miembro inferior derecho; MIS: miembros infe-
riores (ambos).
EL HORNER.O, Buenos Airea, NO Extraordinario: 218-244 (1983)
